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R O A N O  D E  L A  O F IC IN A  D E  P R E N S A  Y  P R O P A G A N D A

La ordenación triguera

El i m p o r t a n t í s i m o  D ecre to - l ey  q u e  
ha m e re c ido  al Jefe del E s ta d o  españo l  
el t í tu lo  de  « S a lv a d o r  del C a m p o » ,  ofrece 
m u l t i t u d  de aspectos.

F a c t o r  esenc ia i í s im o  del p r o b l e m a  tr i ­
guero  es la a b u n d a n c i a  o escasez del  p r o ­
ducto;  todos  r e c o r d a m o s  q u e  los a ñ o s  de 
g ran d es  cosechas ,  se h a  p r o d u c id o  el 
a t a sc am ien to  del m e rc a d o ,  y  s u  co r res  
p o n J ie n t e  dep re s ió n ;  asi c o m o  en a ñ o s  
de escasez,  s o b re v in o  el a lza  de  precios,  
c u a n d o  n o  fué a b o r t a d a  o sofocada  po r  
abus ivas  im p o r ta c io n e s .

U n a  l a b o r  de  o r d e n a m i e n t o  h a  de  c o n ­
tar, p u es ,  c o m o  p u n t o  de  p a r t i d a  con  la 
estadística real de las  ex i s tenc ia s  y la r e ­
gulación  de  la s e m e n t e r a ,  q u e  es r e g u l a r  
la cosecha .

A este obje to  se e n c a m i n a  el a r t í c u lo
4.® del Decreto-ley,  en  el q u e  se es tablece 
la ob l igac ión  de los ag r ic u l to re s ,  de p r e ­
sen ta r  d ec la rac io n es  s o b re  la superf ic ie  
<iue h a n  d e s t i n a d o  al  t r igo ,  y la cosecha  
anua!;  y a  ios te n ed o res  de tr igo ,  decla-  
tación de  s u s  ex is tenc ias ,  en la f o rm a  y 
plazo q u e  o p o r t u n a m e n t e  se d e t e rm in e .

Más expres ivo  el Decre to  n ú m e r o  341 
•leclara en  s u  a r t í c u lo  i.* q u e  en  la se 
hien tera p r ó x i m a  no  p o d rá  d e s t in a r se  
t to rm a lm en te  m a y o r  e x t e n s ió n  q u e  la 
Ocupada en el a ñ o  a c t u a l ,  sa lvo  casos  ex 
oepcionales q u e  a c o n s e jen  u n a  var iac ión  
por r azones  socia les o a g r o n ó m i c a s .

N u e s t ro s  a g r i c u l to r e s  t i enen  q u e  fo r -  
u n  p ropós i to  f i rm e ,  a n t e  la n u ev a  

q u e  sa lva rá  la cosecha  del t r igo:  es ta r  
' '^sueltos a d e c l a r a r  la v e rd ad ,  toda  la 
' 'ordad; ni a u m e n t o s ,  n i  d i s m i n u c i o n e s  
oon m i r a s  egoístas,  q u e  a d e m á s  de e x p o ­
nerle a severas s a n c io n e s ,  n o  h a n  de 
Prosperar .  Bas ta  r e p a r a r  en q u e  s u s  de ­
claraciones se h a n  de c o m p u l s a r  c o n  los

p r o m e d i o s  de  p r o d u c c i ó n  de la cosecha  
ú l t i m a  y de  la  p r ó x i m a ,  y c u a n t o  exceda  
n o  se h a  de  t o m a r  en c o n s id e ra c ió n .

C a d a  u n o  p iense  q u e  de s u s  pe r sona le s  
d a t o s  d e p e n d e  el éx i to  i n m e d ia t o  y ro ­
t u n d o  de  la d ispos ic ión  s a lv a d o ra ,  y d e ­
be c o n s t i tu i r s e  en  f idel ís im o c u m p l i d o r  
de  s u s  deberes ,  p a r a  t e n e r  leg i t im a  o p ­
c ión  a los d e re c h o s  q u e  se le o t o r g a n ;  
só lo con  u n a  caba l  b u e n a  fe, se h a r á n  
m e re c e d o re s  de la r e g e n e ra c ió n  in teg ra l  
q u e  se p r o p o n e  l levar  al c a m p o  españo l  
n u e s t r o  G e n e ra l í s im o  y de  la cua l  es u n o  
d e  s u s  p r in c ip a le s  j a lo n es  el Decreto-ley 
de  O r d e n a c i ó n  T r i g u e r a .

8 n iH H W IM H IIIIIIim illlW n ilH III1 llll ll ll ll l ll ll ll i ll ll ll l ll ll ll l( IIIH < IH IN I«H IIIH H IIin il< IN IIII* IH IM IfllN IR IIIU II

S e m i l l a  i n f e c c i o s a

Palmo a palmo defendieron y reconquistaron 
nuestros abuelos el suelo patrio en aquella crimi­
nal y  traidora invasión francesa; pero nuestros 
abuelos, de fe encendida y sencilla en su corazón, 
ni conocieron al enemigo intruso y artero, ni se 
dieron cuenta de su taimada astucia.

Huyó el francés avergonzado en su derrota, mas 
huyó su cuerpo sólo y aquí quedó su alma; es lo 
que nuestros confiados abuelos, juzgando &l fin­
gido francés por la nobleza del español, no supie­
ron apreciar. Así se daba la Increíble anomalía de 
que, humeando aún y corrierrdo por las calles la 
sangre de los mártires sublevados contra el inva 
sor. las impías y masónicas Corles de Cádiz des­
trozaban aquella unidad de fe que era precisamen­
te la razón fundamental por la que se luchaba con­
tra la perfidia francesa.

Los diputados de Cádiz, afrance.sados en su 
mayoría y masones muchos, entre los que, por 
desgracia, figuraban también clérigos (en ninguna 
época le faltaron a Cristo sus Judas), los diputa­
dos afrancesados y masones, decimos, reuníanse 
en una de las dos logias existentes entonces en la 
ciudad de Cádiz y allí deliberaban sobre ese en­
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gendro o Constitución famosa, imitación simieKa 
de revolución francesa.

Se consignaba|en ella para mayor sarcasmo, que 
la religión católica era la de! Estado, cuando ya la 
primera de las sesiones que tuvo la Asamblea ex­
tranjerizada de Cádiz, fué una servil parodia de 
las escenas de la Convención y  quedaron trans­
critos en leyes los principios revolucionarios de 
los famosos derechos del hombre, conquista de la 
revolución francesa, los que, al decir de un autor 
insigne, no son otra cosa que «negación completa 
de los derechos de D io».

Tuvo la triste suerte de inaugurar con su dis­
curso la primera sesión de las Cortes gaditanas 
el clérigo extremeño y liberal, Muñoz Torrero, 
defendiendo con calor que se hiciese la declara­
ción de los derechos del hombre.

Sembrada la semilla que aquí la perfidia france­
sa nos dejó, dló pronto podridos frutos; formando 
en io reUgioso-cioil aquel ser anfibio de católico- 
liberal, la peste más pegajosa y perturbadora que 
sufrió jamás España; y en lo moral, una debilidad 
tan creciente en la pureza de costumbres, que 
nuestros abuelos de la Independencia]se volverían 
otra vez al sepulcro por no ver lo que nosotros 
hemos visto y  tolerar lo que nosotros hemos hasta 
hoy impasibles tolerado.

Natural es que, en crisis la fe, se iniciara pron­
to la tibieza en las costumbres cuya pureza hizo 
fuertes a nuestros abuelos, y no olvidando que 
«la mujer es la palanca de Arqufmedes» para la 
secta luciferiana, según afirma uno de sus docto­
res, es fácil deducir cuánto la secta habrá trabaja­
do por inocular en el corazón de la mujer ese es­
píritu liberal que la hace libre de prejuicios y la 
exalta en todo igual al hombre, aspiración suma 
de la masonería para separar de Dios y del hogar 
a la mujer.

Lo que le fué imposible al traidor francés, le 
fué en extremo fácil conseguir al Inf el afrancesa­
do, como veremos en el artículo siguiente.

X bn ó fo bo

de resistencia hasta  la v ic toria  o  h as ta  el 
tr iunfo . Se lo d ie ron  en  Gijón los defen­
sores del C uarte l de S im an cas  q u e  re­
sistieron m ás de u n  mes; se lo d ie ron  los 
de la V irgen  de la Cabeza q u e  sólo ai ca­
bo  de nueve  meses s u c u m b ie ro n  como- 
u n o s  h o m b res ,  y se lo h a n  d ad o  en el Al­
cázar de Toledo , en Oviedo, en H uesca, 
en A lb a rra c ín ,  en  c u a n to s  sitios h a n  q ue­
rido  e n t r a r  y h a n  sido s iem pre  rechaza­
dos. Y ellos, ¿qué  ejem plo pueden  ofrecer 
de hero ísm o y de valor?

E n  H uelva  h u y e ro n ,  en B adajoz  h u ­
yeron , y  en T oledo  y  en M álaga y en Bil­
bao y ah o ra  en S a n ta n d e r  h a n  h u id o , 
p o rq u e  pa ra  vergüenza  de qu ienes  ta n ta s  
veces p onen  en su  boca la pa lab ra  he­
ro ísm o, no  se ha dad o  u n  solo caso en 
q u e  se h ay a  d icho  q u e  h an  resistido u n  
asedio y  q u e  sólo se h a n  rend ido  cuando- 
n o  ten ían  o tro  rem edio  y carecían de to­
do, com o  carecían los del A lcáza r  y los 
de Oviedo y ni así se r in d ie ro n .  Y es que  
esos m alvados directores del izqu ie rd is -  
m o  sólo p iensan  en su s  personas , en el 
robo , en  v iv ir  bien y en h u i r  d e  todos los* 
peligros. No tienen a lm a  de héroes n i 
m enos  de m árt ires  y escapan  s iem pre  q u e  
las  tropas  españolas les pueden  d a r  a l­
cance , a u n q u e  dejen encerrados  en la ra ­
tonera  a m illares  de borregos q u e ' les h i­
cieron caso y o tros  m illares  h a y an  m u e r ­
to  por su  culpa.

E sa  es la d iferencia, g rac ias  a Dios, 
q u e  existe en tre  esos h o m b re s  egoístas y 
am biciosos, s in  m ás ideal q u e  el de dis­
f r u ta r  del botín  robado , y los h o m b re s  d e  
n u e s tro  cam p o , los p r im ero s  en la lu c h a  
y  en s u f r i r  las consecuencias  del p e lig ra  
q u e  ro n d a  a todo el q u e  tiene corazón.

_ r< SECCIOfM FESTIVA o-!

Han huido “heroicamente** Una noche buena en Madrid

Los e lem entos izqu ierd is tas  tan  bravos 
ases inando  personas  indefensas o so l ta n ­
do  fan fa rro n ad as  por las radios, en c u a n ­
to les llega la ocasión de p o n e r  a p ru eb a  
su  h o m b ría  o  su b ra v u ra ,  re n u n c ia n  
s iem bre. Jam ás  h an  resistido un  cerco ni 
se h a n  expues to  a sostener un  sitio en se­
rio  porque  no  qu ie ren  a lcan zar  el t ítu lo  
de héroes. Prefieren el de galgos.

La E sp a ñ a  Nacional les ha dado  m u l ­
t i tud  de e jem plos de va lor y de b rav u ra ,

( c o n t i n u a c i ó n )

Entramos en el Hotel Florida. Nos recibió el 
conserje que fué ministro monárquico, con unifor­
me de ta!. (¡Q'’é cosa son tos sueños...!)

Bueno: aquí, como en ciertas novelas, et «quid» 
consiste sólo en poner unos puntos suspensivos 
para que los curiosos se queden defraudados.

Esos son los puntos, y los suspensivos, los lec­
tores.

Amaneció el día. Amanecimos todos, cuando
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amanecimos. Yo,, después de desperezarme, cogí 
el auricular del teléfono y tras pedir comunicación 
con -el cuarto de la Comandanta (ya habrá supues­
to el sano lector que habíamos estado más separa­
dos que un fascista y un rojillo) le solté a manera 
de los buenos días, un rebuzno que la hizo sus­
pirar. ¿Tendría algo de burra esta meliciana, cuan­
do tan grande efecto le causaban mis arias? 
iSiendo roja!. -.

Me bañé, me vestí y ya en el pasillo, nos en­
contramos. ¿Qué ocurrió después? No lo sé. Mi 
pesadilla se hizo confusa.

Sólo recuerdo que cuando volví en mí, pues 
por lo visto me había ido, sentí un dolor muy vi­
vo en lo que vulgarmente se llama la asaúra, que 
ya saben ustedes lo que es, y  no es cuestión de 
descubrir mis interioridades.

Iba en un auto que corría veloz; a mi lado, lio 
fosa, la Comandanta parecía musitar una oración.

—Me duele...— dije sollozante.
—¿Te duele, mi vida?
—Me duele haber venido. ¿Qué ha pasado?
—Nada, ángel mío. (No es que mí nombre sea 

Angel; es que por lo bueno, me lo llama ensegui­
da todo y toda la que me trata).

—No le inquietes, añadió.— Duerme, reposa.
Oe otro febril sueño, y  como si me hubiera li­

cenciado, se acabó la carrera, encontrándome en 
mi cama, si bien en una casa que no era la mía y 
que por eso no la ofrezco a ustedes.

Estoy grave. jEstoy gaseado! Yo, que soy un 
hombre tan franco como el que más, y  ya saben 
ustedes quién es; que jamás uso careta ante nadie, 
debí usarla allá. iCriminales!

La fiebre, mucho más elevada que la moral de 
los rojos, me llevó a la escena que vas a conocer, 
llaman.

—¿Quién es? pregunto.
—Un señor con aspecto bastante abrutado, que 

pide la entrada.
—¿Que pide la entrada? E l acomodador; de 

oeguro. Que pase. (Entra como una tromba un 
hombre más abrutado de lo dicho, con gorro de 
ttiiliciano rojo y fajín de igual color. Diálogo entre 
él y yo:

—¿Dónde están?
—¿Quién?
—Esos.
—¿Esos? ¿Quiénes son esos?
—Los alpinos.
'"(¿Estará loco este tío?) ¿Los alpinos?
■"Sí. Los míos.
"Pe ro  sepamos. ¿Quién es usted?
■"¿Cómo se entiende? ¿Es que no me conoce?
"N o , señor.
" S o y  Villalba. El defensor de Güesca.
" ¡A h ! Bien venido.
"N ada de Bienvenido; me llamo José. ¿Dónde 

««tán?

— ¿Los alpinos?
—Sí; Me han citado aquí y a mi no me falta 

nadie.
— iNo faltaría más! Bueno; pues los alpinos, 

deben estar en los Alpes.
— ¿Pero no han venido?
—¿De los Alpes?
—Dei frente de ahí al lao, zopenco.
— Muy agradecido.
—Son Idiotas. Me dicen que vienen a Jaca el 

5, luego el 15, después el 30 y así se pasa el tiem­
po. Hoy me han dado palabra y por lo visto han 
aprendido de mí, que la he dado de tomar café en 
Güesca tantas veces, que he debido convidar a 
todos los rebeldes oscenses. Ellos vendrán.

—Bien, bien. Pues si vienen bien venidos. Olga. 
¿Quiere que le haga mientras vienen una ínter' 
viú? Yo soy el Director de «Asaúra».

— ¿Y qué es eso?
—¿Asaúra?
— Y lo otro.
— Pues Asaúra es un periódico más conocido- 

que el T  B  O; y la interviú es hacerle unas pre­
guntas para que me las conteste, y así, los abo­
nados se enterarán de su vida y milagros.

— No. Milagros, no. Yo soy laico. Ya tenía yo- 
ganas de la eso que me va usted a hacer. Bueno: 
pues que pasen los abonados. Deme el gorro, que 
estoy más guapo.

—No: verá usted. Los abonados míos están es> 
cuchando.

—A  mí trucos no, que soy muy bestia.
-Enhorabuena. Mire. Usted habla conmigo y 

por aquí (le decía mostrándole el micrófono) nues­
tras voces van por el aire y llegan a los que escu' 
chan.

— |Ahl Entonces, esto es aquello que se oye- 
por aquellas trompetazas que m'han metido en lâ  
torre de la Catedral de Güesca...

— Exacto.
— ¡Hombre! Pues haberlo dicho. De la patada 

que le pego a ese traste lo mando a Barbastro.
—Cálmese, cálmese. Esto, no tiene nada que- 

ver con aquello.
— ¡Ah! Por eso. Pues venga. ¿Qué tengo que­

hacer?
(Continuará) D.

Esp añ o l: Sa lud a  siem pre con la  m a n a  
en alto. Cada vez que así saludas confie­
sas tu am or a Esp añ a , tu fe en el nue­
vo Estado , tu adhesión al C aud illo , la 
firm eza de tu convicción  de que nuestra 
Pa tr ia  es ya U n a , G rande  y  L ib re . Y  ello  
de un  modo categóricam ente defin itivo . 

E spaño l: Sa lu d a  siem pre con b. ma­
no  en alto.
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In ío rm ació n  de la G u erra
Comunicados Oficiales
Boletín Informativo del Cuartel General del 

Generalísimo, con noticias recibidas 
hasta las 20 horas del día 3 de Sep- 
tiembre de 1937.

E JER C IT O  D EL NO RTE.-Fren le de Astu­
rias. -Tiroteos y cañoneos.

Frente de León.—Nuestras fuerzas dei sector 
de Riaño han avanzado en el día de hoy apode­
rándose del puerto de San Glorio y de la carrete­
ra a Portilla de la Reina y dedicándose después a 
la reparación de los cortes hechos por el enemigo 
en las carreteras.

Frente de Santander.—A las 16 horas de ayer 
se ocupó Potes cogiéndose un gran depósito de 
municiones y armamento. En esta población los 
rojos antes de huir asesinaron a ios presos de de­
rechas, cometiendo verdaderas salvajadas. Nues­
tras tropas fueron acogidas con inmenso júbilo.

Hoy ha proseguido el avance hasta el último 
pueb'o del Valle de Potes, habiéndose ocupado 
Pomhes. Otras fuerzas han llegado hasta las altu­
ras de Santa Eulalia y a Is de los Cándenos.

Es numerosísimo el armamento y  material cogi­
do al enemigo entre el que se cuentan 8 piezas 
del I0 ‘5.

E IER C IT O  D EL  CENTRO.-Frente de Ara­
gón.—En el sector del Norte del Ebro, hemos 
ocupado importantes posiciones que han mejora­
do notablemente nuestra situación.

AI Sur del Ebro nuestras columnas han seguido 
progresando y venciendo la resistencia opuesta 
por el enemigo.Esteha continuado sus ataques en 
el sector de Belchite siendo rechazado. Las bajas 
hechas a las fuerzas rojas en todo» los sectores 
son numerosísimas.

En los demás frentes sin novedad.
E JE R C IT O  D EL SU R . — Después de intensa 

preparación, el enemigo atacó y logró poner pié 
en una de nuestras avanzadillas del sector de Pe- 
ñarroya pero fué definitivamente rechazado y per­
seguido, sufriendo numerosas bajas. En la noche 
de ayer también fué atacada por fuerzas rojas una 
posición dei sector de Lajarón siendo aquellas 
rechazadas con elevadas pérdidas.

ACTIVIDAD D E LA  AVIACION.— Además 
de los 2 aviones enemigos derribados ayer en 
combate aéreo según se hizo constar en el parte, 
fué también derribado otro caza Boeing por nues­
tra artillería antiaérea.

Salamanca 3 de Septiembre 1937.11 año triunfal

N O T I C I A S

(Por telégrafo, para J a c a  E s p a ñ o la )

—SAN JUAN DE LUZ. La derrota deiosm aixistase» 
Zaragoza representa un durísimo golpe para los rojos, por 
el incalculable número de muertos y heridos que han tenido 
en los distintos sectores del Frente aragonés. Estas pérdi­
das son tan elevadas que el Mando nacional en el sector 
teatro del más sangriento combate de estos días, tuvo que 
formar destacamentos especiales para la recogida de cadá­
veres enemigos que desde hacia tres días yacían sobre el 
terreno. Por otra parte, resulta de los reconocimientos 
aéreos efectuados sobre la retaguardia roja, que se obser­
van largas columnas de autos ambulancias«n marcha hacia 
Barcelona.

—PARIS. «Lintransigeant», refiriéndose ai Congreso 
de Nuremberg, dice que por primera vez asistirán a él los 
embajadores de las democracias, incluso el encargado de 
Negocios Extranjeros de los Estados Unidos. En cuanto al 
embajador de los Soviets, dice el periódico que también ha 
sido invitado, mas no parece muy deseoso de asistir porque 
además de tener que oir la requisotoria contra la U.R.S.S., 
tendría que honrar con su visita la gran atracción del Con­
greso; una Exposición antibolchevique.

—PARIS. Se sabe que los rojos de Asturias han recla­
mado al Gobierno de Valencia que González Peña y Belar- 
mino Tomás vayan a ocupar sus puestos en el frente de 
Asturias, advirtiendo que si no lo hacen los ejecutarán 
donde los encuentren.

—PARÍS. Aiunenta la indignación general contra la es­
candalosa actitud de los cumunistas españoles refugiados 
en Biarrítz. Uno de estos refugiados, después de haber in­
sultado a Francia, sacó del boisiilo billetes de 100 y 1.000 
francos y los quemó. Fué detenido y se ha solicitado su in­
mediata expulsión.

—BERNA. Los periódicos publican el nuevo decálogo 
de la Juventud comunista de la Rusia soviética. He aquí 
algunos de estos artículos; No olvides jamás que los reli­
giosos son enemigos declarados del Estado y del comunis­
mo. —Trata de convertir al comunismo a los que te rodean. 
—No olvides jamás que StaKn es el primero entre los «Sin 
Dios» no sólo en la Unión soviética sino en el Universo en­
tero-—Ayuda a la difusión de la literatura atea éntrela* 
masas.

—SAN JUAN DE LUZ. Noticias recibidas de Barce­
lona comunican que los hospitales resultan insuficientes pa­
ra  acoger a los millares de heridos procedentes del frente 
de Aragón, habiéndose tenido que transformar en hospita­
les la mayor parte de los hoteles. El general ruso Mikae- 
lof, jefe de una brigada internacional, resultó muerto en el 
frente aragonés.

-PA RIS.—CfHnunican de Santander que las autorida­
des nacionales han detenido a Ricardo Aivarez. jefe rojo 
que firmó mil quinientas sentencias de muerte en Santan­
der. Ricardo Aivarez era sobrino de D. Melquíades Al 
varez vilmente asesinado en la cárcel Modelo de Madrid.
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